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ESTUDIOS SOBRE LAS ROCAS 

DE LA GARGANTA DEL TER 
(ENTRE EL PASTERAL Y SUSQUEDA) 

(Acabament) 

La zona metamórfica puesta de manifiesto en la garganta del Ter COUl

prencIe una serie de ortogneis y paragneis bastante extraños que parecen 
haber experimenta do la acción del metamorfismo general y la del de contacto , 
siendo muy verosímil que aquélla precedim'a a ésta; pel'o nuestras obser
vaciones nos hacen ver corno mas probable un metamorfismo de . contacto 
enmascarado por la influencia del metamorfismo dinamico y regional que 
debió acompañar a las presiones orogénicas que toda esta región experimcntó 
repetidas veces en la época terciaria. A éstas se debe que rocas de estructura. 
cornubia.nítica hayan tomado un franco can1cter pizarroso, y como las de la 
zona m2"s profunda eran todas feldespaticas, ho}' aparecen como verdaderoR 
gneis, pero en realidad bien diferent es de los que se encuentran en el Pirineo, 
Galicia, Carpetana y Andalucía. Por si esta influencia dc dos acciones meta
mórficas superpuestas fuera poco para dar un caní.cter especial a cstas rocas, 
hemos de tener en cuenta ademas la acción de aguas termales y fumaroJas 
que les han alterado y cambiado bastante; la acción fumar,oliana se traduce 
por la presencia de minerales pneumatolíticos y sulfidos en las rocas y por 
encontrarsc en la rcgión filones de sulfuro s metalieos. 

GNEIS CLORITICO 

Roca compacta, granuda, con pizarrosidu.d poco o nada manifiesta, de 
color gris verdoso y bastante pesada, tenaz y de fractura irregular. A simple 
vista se distinguen multitud de escamas brillantes de biotita, granoR verdes 
de clorita y blancos de C'UG¡¡'ZO y feldespato. 
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ARXIUS DE L'INSTITUT DE CIENCIES 

Al microscopio ofrecc estructura blastogranítica; la estructura paralela, 
bltBtante borrosa, se manifiesta por las hojas de mica y clorita quo se pres en tan 
alargadas on el mismo sentido; el feldespato y el cuarzo son granudos, auop
tando forma s elipsoidal s con sus ejes mayores paralelos entre sí y a las hojas 
de mica y clorita; a pesar de todo esto el ·paralelismo no es perfecto y no 
puede decirse que presenta estructura pizarrosa, pues vista con poco au
mento, aunque se descubra pronto una direcci6n principal, las bandas de 
mica que la marean son sinuosas y terminan bruscamente. Dc todos los ele
mentos, el cuarzo es el que menos se presta a la estructura paralela. (Fig. 25.) 

El feldespato es ortosa alterada y oligoclasa también alterada; el cuarzo 
cs xenomorfo, con extinción ondulos3.. El elemento ferromagnésico es biotita 
y clon:ta íntimamente mezcladas, siendo la segunda producto de alteración 
de la primera. de la cual se conservan aún fibras o agujas en las laminas do 
pennina. Acompañan a estos minerales, como elementos accidentales, nttilo 
(o titanita), sel'icita, moscovita, apatito, magnetita, calcita y produetos ferru-

• gmosos. 
Un tipo de esta misma especie, pero de aspecto muy diferente, ofrecen 

unos ejemplares de color blanco suoio o gris claro con bandas verdes; es una 
roca dura y muy tenaz, con estructura pizarrosa bien manifiesta; fractura 
irregular; a pesar de tener estructura paralela bien visible, rarísima vez se 
rompe según los pIanos de pizarra, ni da hojas ni superficie s planas extensEl,s 
sino que lo hac e en bloques irregulares gruesos y de bordes agudos. Su grano 
es tan fino, que a simple vista únicamente se reconocen capas de color blanco 
sucio, alternando con otras verdes de clorita; en todos los ejemplares se ven 
n6dulos de cuarzo o de una roca de aspecto de granulita. Las superficies 
expuestas a la intemperie son pardas con manchas rojizas de limonita; en 
ellas es donde mejor se reconoce la pizarrosidad, pues aparecen, en las frac
tnras normales al plano de p1Zarra, líneas salientes separada s por surcos es
trechos, disposición que resulta de la desigual resistencia a la alberación quo 
presentan las distintas capas que componen la roca. 

Observada al microscopio una sección normal a la pizarrosidad, se ve 
que la estructura paralela se debe, como en el caso anterior, a la clorita y a 
la mica y algo también al feldespato, mientras el cuarzo no parece haberso 
a,moldado a dicha ordenación. Unas capas son muy ricas en feldespato, ortosa 
y plagioclasa, menos alterado que en la anterior; otros lo son en cuarzo, pel'o 
todas tienen repl'esentantes de los trcs elementos esenciales. En esta roca 
hay bastante moscovita en hojas irregulares y deshilachadas; el cuarzo es ma.s 
abundant e que en la anterior y en todas las preparaciones se observan nódulos 
de grano mas fino, no pizarrosos, compuestos de cuarzo, clorita y feldespato, 
de cuarzo solo o de cuarzo, feldespato y moscovita, con estructura homo
bhl.stica como verdaderas cornubianitas feldespaticas o micro granulita s den
tro del gneis y quiza. proceda de un tipo de esta clase o de alguna aplita. (Fi
gura 25.) 
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La preparación csta llena de granes negros irregulares, diseminados o 
reunidos en venas o nódulos, de ilmenita que pasa a tiuM~·ta. Hay, ad m&s, 
rutilo y apatito. 

Estas rocas son cata-ortogneis alterados y proceden de p6rfidos y gra
nitos. 

GNEIS COMPACTO MICACEO-ANDALUCITICO 

Roca clara, compacta, de grano finísimo, tcnaz, muy dura y do fra.ctura 
irregular. En las superficies oxpuestas a la intemperie se roconoco claramenLo 
la ostructura pizarrosa determinada por la alternanoia de finas líJloas vordes 
y bandas blancas; en bs superficios de fractura reciente no es tan manifiestll, 
pero se ven manchas verdes con puntos rojizos, que aparecen alineadas, aull
que no sienpre constituyen bandas ~ontinuas. A simple vista s610 se reconOC6 
la mica y una masa sacaroide a de grano finísimo, sobre la cual destacall 
pórfido blastos de feldespato y de cuarzo cataclastico. 

Examinada con el microscopio y en sección normal a la aparentc piza
rrosidad se manifiesta ésta únicamente por una serie de estrechas bandas 
sinuosas, de color vcrde y pardo rojizo, pel'o el elemento blanco 110 oIreco 
estructura paralela, sino grano blastica (blastopsammítica), de grano muy fino; 
el grano varía un poco de tamaño incluso en una misma banda y diseminados 
por la preparación sc ven porfidoblastos y nódulos de cuarzo catacla.stico. 
(Fig. 26.) 

El feldespato es albita en los grano s pequeüos y límpidos, que fa":}ilrnento 
se confunden con el cuarzo cuando no ofrecen bandas polisil1téticas; ortosa 
y oligoclas:1 muy alteradas. Los p6rfidobla.stos feldespaticos s')n de micro
clina, de oligoclasa muy altierada, pero que aun perrnite reconocer su os
tmctura polisintétioa y sus cara.oteres óptioos y de ortos3.. Seguramente estos 
pórfidoblas·~os s')n elem~ntos residuales. (Fig. 27.) 

La biotita pardo rojiza y verde no presente nada de particular y ompieza 
a tl'ansform1.rse ell clorita. 

Hay algunos nódulos y muchos grano s aislados que por su aspecto general 
y mayor refringencia que el cuarzo, con el que fa~ilmente se confunde en 
pequoño aumento si no se cierra el diafragma o desciende el condensador, 
atribuímos a la andalucita; granos rijozo violados de y'utilo y titanita y granos 
negros de ?nagnetita o ilmenita. Es un meso-ortogneis. 

-
GNEIS MICACEO DE DOS MICAS Y CLORITA 

D e esta especie poseemos un ejemplar atravesado por una vena de peg
matita de grano gmeso, compuesta de feldespat,o, cuarzo, moscovita y tur
malina. El gneis tiene aspocto de micacita, de color gl'is verdoso, ootinado en 
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ell los planoE de pi7.arra, mate y d(' fractura irregular en los norm'tles a aqué
llos: fa.eilmonte divisible en hojas o en lajas bastante oxtensas. A simple vista. 
en las superfieies paralelas al plano de pi zarra, so reeonocen escama s do mos
covita, biotita y clorita, siendo éstas las que pres tan el tono vordoso a la roca; 
on la fractura transvers!1l, aparecen multitud de finísimas hojas super
puestas en las euales apenas se distinguen las cspecies minerales eomponentes. 
Al mieroseopio se ven las mieas formando banclas mas o monos sinuosas qu.o 
aíslan masas elipsoidales de felclespato o de cuarzo enlazadas una s eon otras 
y dispuestas de modo que sus ojes mayore son paralelos entre sí y a la piza·· 
rrosidad; ambos mineralcs son francamentc eataehí.sticos ~- prcsentan la 
extineión ondulante. 

El feldcspato muy alterado es oliyoclusa y quiza. aeompaiía ortosa, pues si 
bien hemos podido fijar eon seguridad aquella especie por la existeneia de 
individuo s claramente polisintéticos, la falta de este caní.cter en otros puede 
deberse tanto a la alteraci6n eomo a la especial orientación del corte, no 
pudiendo por l'Ilo ascgurar qne sean ortosa los cristales sin bandas poli
sintéticas. 

La clorita es pcnnina y mny abl\lHlal1te; proced& de la biotita porque 
algul10s eristales llevan incluídus finas agujas de biotita que se cruzan de 
modo variable, dominando la disposición que formau a.ngulos que recuerdau 
los del erucero prismatico de los anfibolcs, por lo quc pudiera ereerse que 
proeede de lma hornblenda cortada paralelamente a la base. 

La biotita es de color castaiía, poco o nada pleocroica, por presentarse en 
nuestras preparacioues cu secciones paralelas a la base; en luz pol ariza da pa
ralela es casi isotropa y en convergonte pseudouniaxica. 

La moscovita incolora, en escamus mas o J1l~nos grandes, mu)" birrofriu
gentes. 

Como elementos acces~rios poclemos citar: apatito, en relativa abundan
cia, alargado, con extremos redonclcados y exfoliación transvers'1l, ma.s re
fringente que el cuarzo y menos birrefringente; titanita; elJidota en grano s 
aislados y 1n.4gnetita o ilmenita. (Fig. 28.) 

Esta roca es Ull epi-ZXlra-glleis micaceo. 

GKEI AKDALUCl'IICO DE DOS MICA 

Roca pizarrosa, de color gris obscuro, satinada en el plano de pi zarra 
y mate en las secciones transversn.les; se rompe f8.cilmente en hojas o lajas. 
A simple vista y en la fractura paralela al plano de pizarra, ofrece siemprc 
una capa micacea gris, de brillo sedoso y de notable suavidad al tacto; en 
ella se distinguen dos clases de mica, negra y blanca, que forman una trama 
lépidobhí.stica continua. En las fracturas normales a la pi zarra el aspecto 
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es muy diferente, de color gris mas obscuro y finamente hojosa; se distinguen 
en elIas capas tenues de mica que separan lm~sas elips0idales muy alargad08 
de color blanco sucio. A veces y en cualquiera de las secciones se ven grandc'3 
manchas o bandas rojizas de limonita, quiza de alteración de pirita. 

En preparación microscópica se ve comp'Uesta de cua1'ZO, jeldesT)ato, anda
lucita, biotita, moscovita, magnetita, tU1'1nalina y productos ferruginosas. El 
primero es cataclastico y con extinción ondulosa; el feldespato es indetel
minable por su alteración; parece, sin embargo, q\le debe dominar la ortosa; 
la andalucita se ofrcce con los caracteres ordinarios en las pizarras cristalinas; 
asociaciones de granos cuadrangulares y placas grandes con perfecta esfolia
ción prismatica de 91°; se distingue bien del cuarzo por S11 mayor refringencia 
que le hace destaear sobre el resto de la preparación cuando cerramos el 
diafragma o descendemos el condens'1dor; es incolora con débi1 pleocroísmo 
pel'o perfectamente visible al girar la platina sólo con el polarizador, pues 
toma un bello tinte rosa desigualmcnte repartido por la sección; extinción 
recta al alargamicnto; birrefringencia algo mayor que el cuarzo y negativa; 
en luz polarizada convergente una s secciones ofrecen figura biaxica casi com
pleta, otras una sola rama de hipérbola, pero en todas elIas se puede ver el 
caracter negativo, ;ra determinado en luz polarizada paralela, y el gran au
guIo de los ejes ópticos. Aparece en bandas o capas muy cargadas de puntos ' 
negros, segurament e de magnetita (fig. 29) que alternan con otras de cuarzo 
ricas en biotita y otras de feldespato con biotita y moscovita. 

Las micas, que se presentan con los caracteres ordinarios, se encuentran 
cliseminadas en toda la pl'eparación, sobre todo la moscovita, que aparece 
muy irregulal'mente distribuída. 

La tU1'malina, poco abundante, se muestra en cristales alargados o en sec
ciones exagonales; es de color verde botella o amarillento, casi incolora, según 
la posición; el pleocroísmo por lo tanto es grande y el mínimum de absor
ción corresponde a la posición en que el eje e es paralelo al plano de vibración 
(sección principal) del polarizador, al contrario que en la mica negra, que en 
esta posición aparece el tono mas obscuro; extinción recta, muy refringente 
y birrefringente. 

Esta roca es meso-para-gneis micaceo andalucítico. 
Entre los ejemplares de esta especie hay algunos, de aspecto tan diferente 

del descrito, que a primera vista nadie les consideraría como iguales; estan 
muy alterados, por lo que macroscópica y microscópicamente se presentan 
con caracteres distintos que los anteriormente cita·dos. La roca es gris amari
llenta, finamente hojosa, compuesta de cuarzo, jeldespato, moscovita, biotita, 
clorita, andal~tCita, magnetita y productos de alteración. La biotita pasa a 
clorita y la andalucita es muy escasa, no forma bandas continua s y no es 
pleocroica. Se diferencia, pues, de la anterior por el paso de la biotita a la 
clorita y moscovita y por la tendencia a desaparecer, que presenta la anda
Iucita.. (Fig. 30.) 
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Estos ejemplares presentan caracteres intermedi s entre los epi-gneis y 
los meso-gneis. 

GNEIS DE INYECClÚN FELDESPÀTICi1 O APLtTICA 

Roca pizarreña de color obscura con matices verdo ¡OS, brillante, de aspecto 
do micacita con vénnlas interpucstas de aplita. A si pple vista y en la frac
tura pamlela al plano de pi zarra aparece una capa de biotita; en las fractura s 
transversales adema.s de las hojas de mica y las IÚlea~ claras de euarzo y fel
despato se ven anchas capas blancas paralelas a la I,izarrosidad de una ver
dadera aplita interestratificada con la pizarra. 

Al microscopio se muestra formada por eapas de biotita normal, otras do 
cuaïZO con algo de jeldespato y otras de jeldes]X1to tu rbio con algo de cua?"zo 
y 'mica (fig. 31); aunque en eSCHsa proporción, hay t trlnalina, con los carac
tcres ya dichos para otros gneis, apatito, rutilo y Io.agnetita. 

Las capas do inyección tienen estructura homoblr,stica o pallidiomorÍLt 
do grano medio; se componen de plagioclasa (oligoclasa y albita1), ortosa, 
biotita, apatito, turmalina y algo de ?"utilo. (Fig. 32) 

ANFIBOLI'l'A PLAGIOCLÀS .CA 

Roca negra, dura, tcnaz y muy de.lsa, de estruc ura pizarrosa y fractura 
ma.s bien irregular que hojos!\'; las secciones paralela~s al plano de pizarra se 
muestran de color negro muy brillante y fibrosas, E ntrecruzr.ndose en todos 
sentidos las fibras de hornblenda; las fracturas nor111ales a la pizarrosidad se 
muestran claramente pizarro rts, mates y de color neg !~'o con punto s y manchas 
blancas. Observada COll el microscopio, so ve cOIllpnesta de un apretado 
tejido llem~tobla, tico de fibra ,ordes cuyos hnecos rellena un elemento in
coloro bastallte abul1dante (figs. 33 y 34); S 'I estn ctura recuerda la ofítica 
de las eruptiyas, sólo que aquí e el elemento obscmro el que moldea el claro, 
que parece sel'yir de eemcnto al anfibol; pOl: esta razón bien pudiéramos 
denominar esta estructura blastoofítiea, ya que SE llam:tn blastogranítiea, 
blastopsammítiea, etc., las estructuras de las roeas metamórfieas que rc
cuerdall la granítica y la p'3ammítica. 

Las fibra s verdes s')n de hornblenda eomún, "erde clara, francamellte 
pleocroica, nI: ycrdo eSllll'ralda, 11m yerde amarillell a y np amarillo verdosa 
fiUy pnhdo, e~si incoloro; es eurios') que el pleocroísmo no sólo varÍa en 
intensidad de unas fibras a otras, sino que lo ha.ce en una mlsma fibra, razóu 
por la cua.l no se presenta hOlli0géneo el tinte en la ~ tres direcciones eitadas; 
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este mineral forma un tejido continuo de cristales dirigidos en todos senti
dos, de manera que por su cruzamiento aíslan espacios mas o menos irrc
guIares ocupados por el elemento blanco. El feldespato es albita muy !impia, 
que ofrece muchas y muy finas bandas polisintéticas y su extinción se apro
xima a 10°, y plagio cIa sa turbia sin bandas polisintéticas, segurament o por la 
alteración, que creemos es labrador alterado. La zoi8ita aparece en grano s y 
prismas incoloros, Uluy refringentes, superficie por lo tanto granngienta, con 
cruceros normales al eje mas largo, muy débil birrefringencia, tonos grises 
y azulados entre nicoles cruzados, signo positivo, que hemos podido deter
minar tanto en luz polarizada paralela como en convergen'be, pues una de las 
secciones da figura biaxica casi comple'ba, otras una hiperbola sola; exami.
nada con gran aumento, se ven agujas finísimas de anfibol en los pIanos de , 
crucero y varias inclusiones siempre alargadas y dispuestas paralelamente 
al alargamiento de la zoisita. La magnetita es muy abundante y de grano 
relativamente grueso. Ray algo de biotita. El cuarzo, si existe, es difícil dife
renciarlo de la albita, dada la gran limpiclez de és ta y su analogía de carac
teres cuando son granos pequeños y no presentan macll'.s o forma crista!ina; 
por otra parte, no hemos poclido obtener figura s de interferencia en estos gra
nos; de todos modos, la presencia dc algo de cual'ZO no tiene gran importancia. 

Esta roca no forma afloramielltos en masas importantes; se observa inter
calada a los gneis en capas delgadas o como masas elipsoidales entre las mis

_ mas rooas y los marmoles. 

• MARMOL 

Esta roca, denominada con no poca impropiedad caliza at'caica por muchoe 
geólogos y aficionados, es una roca metamórfica que puede encontrares en 
t3rrenos mucho m&s recientes, 'incluso sccundarios, y la que nos ocupa no 
creemos sea anterior al paleozo.co y en el estado actual esta a lo sumo desde 
el antracolítico. Es blanca, de grano grueso y aparece interestra,tificada con 
las pizarras cristalinas descritas o a modo de bolsadas. Se compone de calcita 
y algún cristalito idiomorfo de cuarzo. En el microscopio se ofrece con estruc
tura homoblas'bica y por el tamaño de sus elementos, cristalinidad perfecta 
y falta de elementos cataclasticos la consideramos como un Gata-mat·mol. 
(Fig. 35.) 

~jARMOL OFICALCITA 

Roca compacta, sacaroidea, de grano grueso , color bl~mco con grandes 
manchas y vénulas verdes de serpentina. A simple vista se distinguen calcita, 
serpentina y pirita. Al micl'oscopio vemos los mismos elementos con es'bruc-
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tura granobllí.stica de grano grueso. La serpentina es amarilla, no pleocroica 
y se ofrccc en secciones redondeadas compuestas de multitud de puntitos, corres
pondientes a otras tantas fibras cortadas en sentido transversal, que entre 
nicoles cruzados dan hcrmosa irisaci6n, y en secciones francamente fibrosas, 
longitudinales, de mayor extensión y deshilachadas que entre nícoles cruza
dos dan color azulado muy débil; estc mineral, puherizado y dejado con 
~í.cido clorhídrico diluídodurante 24 horas, sc di"uelye con scparación de :finÍ
simo polvo blanco dc sílice, que Cll el microscopio se rcsuclve en escamitas 
incoloras, brillantcs, de la misma forma que las dcl minoral pulverizado an
tes de ser atacado pOl· cI acido clorhídrico: son csqueletos de sílice, isotropas 
o con curiosas anomalías ópticas; en la solución encontramos gran cantidad 
de magnesio y menor proporción de hierro y calcio. La calcita presenta los ca
racteres ordinarios cn los mannolefl. (Fig. 36.) 

Pueda dcfinirsc esta roca en cI es1K'\do actual como epi-marmol con se1·pen
tina, pero en su origen debió ser un cata-mannol con olivino, como los que se 
"ncncntran en Gualba de Dalt. Es abundant e cerca del pucnte del Pasteral. 

)IA lüIOL ~lICACIW-UIPOLINO 

Es una herm·)sn. roca blanca sembrada de laminillas pardo rojizas m.uy 
bl'illantes; compacta, de grano :fino y estructura sacaroidea. La encontramos 
mucho menos abundante que los otras dos marmoles y no parec e relacionada 
con c11os, por lo que creemos que pertenece a una zona metamórfica meno s 
profunda; adenuí.s presenta caracteres de mesomarmol. Al microscopio se pre
senta con estructura granoblt,stica de grano fino, muy igual (homobla.stlCa) 
y compuesta esencialmente dc calcita rica en mac:las y cruceros, y una mica 
amari1lenta con débil tono rojizo cuundo las estrias largas son paralelas al 
plano de vibraci6n del polarizador e incolora en la posición normal a ésta; entrc 
nicles cruzados da vi\os colores; rara vez un solo color ocupa toda la lamini
lla, sino que se ofrecen mp,s o menos abigatradas, rojo, amarillo y verde, y 
hacen aguas apareciendo como un hermoso muaré; creemos poder clasificar esta 
mica como flogopita, pero no hemos hecho su estudio químico que es el modo 
seguro de distinguir esta especic de la biotita. Ra.y algunos grano s de dolomia 
y de cua1"ZO (fig. 37). 
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Fig. 27. 

Fig. 28. 
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EXPLICACION DE LAS FIGURAS 

Fig. l.a Hornblendita: Hornblenda y feldspato (lo blanc o ), luz natural. 20 d. 
Fig. 2.n Porfirita diorítica: Fenocristales de feldespato, granos y pajitas 

de clorita, pasta microgranuda de feldespato y cuarco con clorita y mag
netita, luz nat. 50 d. 

Fig. 3.a Porfirita diorítica: Fenocristales de feldespato, zonares y con ban
das polisintéticas, clorita y pasta microgranuda de cuarzo, feldespato y 
clorita. N. + 50 d. 

Fig. 4.a Porfirita diorítica: Gran cristal de plagioclasa zonar, otros mR.s pe
queños de plagioclasa y cuarzo; manchas obscuras de clorita y puntos 
negros de magnetita, luz nat. 25 d. 

Fig. 5.a Porfirita diorítica: Los mismos clementos que la fig. 4.n N + 50 d. 
Fig. 6.a Granofido (P6rfido cuarcífero): Fcnocristalcs corroídos de cuarzo, 

de ortosa muy alterada casi opaca, de clorita, que se ve muy bien entre 
los dos fenocristales mayores de cuarzo, las tres manchas negra s que se 
ven en el cristal de clorita son de epidota; pasta microgranuda de or
tosa, cuarzo y clorita, 1. nat. 30 d. 

Fig. 7.n Granofido: Fenocrista~es de plagioclasa y de ortosa, de cuarzo y de 
clorita: pasta microgranuda de cuarzo y ortosa, clorita y magnetita, luz 
natural, 25 d. 

Fig. s.a Granofido: Fenocristales de oligoclasa polisintética, de ortosa, macla 
de Carlsbad, clorita obscura; pasta aplítica de cuarzo y feldespato. N. + 
60 d. 

Fig. 9.a Granofido: Gran fragmento fcldespatico entre el p6rfido normal, 
luz nat. S d. 

Fig. 10. Pórfido cuarcücro esferulítico: Fcnocristal de cuarzo con aureola 
opaca, pasta con esferulitas feldespaticas y granillos de cuarzo, luz natu
ral, 60 d. 

Fig. 11. Como la anterior. N. + 80 d. 
Fig. 12. Pórfido cuarcífero: Fenocristal gran de de ortosa, otro de cuarzo 

con aureola, pasta felsítica poco individualizada. N. + 60 d. 
Fig. 13. Pórfido ortoclasico: Fenocristales de ortosa, macla de Carlsbad; 

sobre pasta feldcspatica no indívidualizada, se ven pcqueñísimas agujaR 
que deben ser mierolitos de sanidina. N. + 60 d. 

Fig. 14. Pórfido ortochí.sico: Fenocristales de ortosa. sobre una pasta no 
individualizada con pequeñísimos microlitos de salúdina? N. + 60 d. 

Fig. 15. Cristal zonar de plagioclasa en un pórfido feldespatico. N. + 15 d. 
Fig. 16. Pórfido ortoclasico: Fenocristales de ortosa y plagioclasa sobre' 

pasta feldespa.tica mas diferenciada que los anteriores, y de elementos 
mas gruesos. N. + 60 d. 
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Fig. 17. Ortofido epidotífero, masa microlítica de ortosa, vena\1 Y manchas 
llegras de epidota, laminillas de clorita mr,s obscuras quc ol feldespato, 
luz nat., 60 d. 

Fig. 18. El mismo. N. + 60 d. 
Fig. 19. Diabasa cuarcífera; labrador, clorita (cristal grande 1blanco), au

gita titanada y magnetita (lo negro), luz nat., 50 d. 
Fig. 20. Diabasa cuarcífera, labrador ofítica, cuarzo, clorita, augllta titanada, 

magnetita y caloita (el cristal grande con uno de cuarzo idiomorfa (ex.a
gonal). N. + 60 d. 

Fig. 21. Espilita (Diabasita), labrador, clorita y magnetita. luz nat., 30 d., 
Fig. 22. Espilita (Diabasita): labrador, clorita y magnetita. N. + 80 d. 
Fig. 23. Espilita (Diabasita): labrador, clorita, magnetita ~lgo ouarzo. 

N. + 60 d. 
Fig. 24. Gneis clorítioo, feldespato, ouarzo, clorita, dos cristale negros de 

titanita, apatito, luz nat., 30 d. 
Fig. 25. Gneis clorítico: Cuarzo, feldespato, clorita y magnetita, I z nat., 30 d. 
Fig. 26. Gneis compacto mioaceo-alldalucítico: Feldespato, CUiftrZO, anda

lucita y biotita (lo negro), luz nat., 30 dt. 
Fig. 27. Cristal residual de feldespato en el gneis anterior. N. - 30 d. 
Fig. 28. Gnels mioaceo, cuarzo feldespato, clorita, biotita y magnetita, 

luz nat., 30 d. 
Fig. 29. Gneis andaluoítico de dos micas: Andalucita con multitu de granos 

de magnetita, ouarzo, feldespato y biotita, luz nat. 20 d. 
Fig. 30. Gneis andalucítico alterado: Andaluoita, moscovita, feldespato 

turbio, ouarzo, clorita y rutilo, luz nat., 30 d. 
Fig. 31. Gneis de inyeooi6n feldespatica: Cuarzo, feldespato y . iotit<t, luz 

nat. , 30 d. 
Fig. 32. Capas ap.íticas en el gneis anterior: Oligoclasa, cuarzo y biG tita. 
N. + 60 d. 
Fig. 33. Anfibolita plagioclasica:. Hornblenda, zoi~ita, albita y magnetita, 

luz nat., 15 d. 
Fig. 34. Anfibolita plagioclasica: Hornblenda, albita y labrador. l. . + 60 d. 
Fig. 35. Marmol: Calcita, cuarzo y magnetita, luz nat., 20 d. 
Fig. 36. OficBlcita: Calcita :r serpentina, luz nat., 20 d. 
Fig. 37. Cipolino: Calcita, dolomia y flogopita? N. + 60 d. 
Fig. 38. Pasteral (Vista general). Camino seguido P9r los excursiol istas. 
Fig. 39. Pastcral. Primer codo del río Ter, yendo haoia Susqueda. 

M. SAN MIQUEL DE LA C..bIARA. 

Facultat de Oiencias, Bat·celona. 
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